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			Entre la pléyade de cronistas de Indias, soldados de fortuna, predicadores, literatos de fuste o funcionarios al servicio del Estado o de los nobles, la figura de Fernández de Oviedo se destaca de forma inequívoca: es el único cronista que describe el Nuevo Mundo con una mirada científica y que narra los hechos con un nítido espíritu de historiador. Sus referentes clásicos son Plinio1 y Aristóteles para las descripciones de Historia Natural; Tito Livio y Tucídides para el sentido y la perspectiva histórica de la narración de los hechos, y Cicerón para el estilo narrativo de la historia. Pero Oviedo, humanista y científico renacentista, pretende —y consigue— ir más allá de sus predecesores. El joven que a los veinte años compartía experiencias con Leonardo da Vinci, con el matemático Luca Pacioli o el arquitecto Bramante en los castillos de los Sforza en Milán y Vigevano es también el minucioso corresponsal de Pietro Bembo, Ramusio, Priuli y Fracastoro; es el frustrado secretario de Gonzalo Fernández de Córdoba y el paje del Príncipe don Juan, que ha conocido personalmente a Cristóbal Colón y que será más tarde amigo personal de su hijo Diego. Y que conoce la tierra genovesa de la familia Colombo y propone como lugar de nacimiento del almirante el pueblo de Cugureo2 (forma ligur del actual Cogoleto); Oviedo también ha conocido personalmente al rey Fadrique de Nápoles, a los Reyes Católicos, a Germana de Foix, al César Carlos, ya desde su juventud en Flandes, y a personajes como Pedrarias Dávila, Bartolomé de las Casas o Alvar Núñez Cabeza de Vaca. Es, pues, un testigo privilegiado de la primera mitad del siglo XVI, lo que lo avala como historiador de hechos contemporáneos, pero es también, sobre todo, un humanista del Renacimiento con un sólido bagaje cultural y científico. Un científico social que está atento a la descripción de las costumbres y usos de los diferentes moradores del Nuevo Mundo, animales, hombres y plantas, y un científico naturalista que trata de encontrar explicaciones racionales a los hechos que observa y que aplica también su formación y conocimientos para obtener pingües beneficios de la explotación de la agricultura, ganadería y minería. Esta complejidad de formación y de intereses no la tiene ningún otro cronista de Indias. 

			Un interesante párrafo del estudio que le dedica Antonello Gerbi resume la importancia de estos aspectos científicos asociados a la personalidad y obra de Oviedo:

			More than one scholar, drawing on Oviedo, who had provided the first methodical description of the phenemena of the Indies, bestowed on him the paternity of discoveries that were not his. The illustrious William Gilbert, founder of the theory of earth magnetism (De Magnete, 1600) and the Jesuit Giovanni Battista Riccioli (1598-1671) believed that it was Oviedo, rather than Columbus, who first noticed magnetic variation. Ferrando credited him with having predicted the Panama Canal. Others, disregarding his permanent reluctance to baptize the geographical curiosities of Indies on his own authority gave him credit for having been the first to name Sargasso Sea.

			Redi cites him in connection with the armadillo and the iguana. Vico mentions him on the subject of human sacrificies. In Voltaire there are clear recollections or faint echoes of some of Oviedo’s more curious items of information (for example the «cowardly» lions and the pigs with navels on their backs). And the great Humboldt, in a splendid passage extolling the scientific curiosity and restless philosophical spirit of the Spaniards on the sixteenth century, pays Oviedo the signal compliment of considering him the founder, together with Father Acosta (who is in any case considerably later), of «what is today called physical geography»3. 

			En los últimos años esta visión de Oviedo como un científico social, que ya habían apuntado Gerbi y Kathleen Ann Myers, ha sido desarrollada por J. Carrillo Castillo, que ha aludido a ello con la afortunada expresión «the Eyes of the New Pliny»4.

			Esta visión científica y esta curiosidad intelectual parecen haberse forjado con el contacto de los humanistas y científicos del Renacimiento italiano, en los años en que Oviedo vive en tres grandes centros culturales: el Milán de la corte de Ludovico Sforza, la corte de los Gonzaga en Mantua, en la época de Isabel de Este y la corte de Federico de Aragón, o Fadrique II, en Nápoles; también conoce la corte del papa Borgia en Roma, cuyos quehaceres resume muy escuetamente, pero de forma drástica por medio de una elegante elipsis5; el joven veinteañero que es entonces nuestro futuro cronista no sólo tiene acceso a un paisaje privilegiado y a unas maneras cortesanas refinadas; tiene acceso también a personajes como Ludovico Sforza, Andrea Mantegna, Leonardo da Vinci, Jacopo Sannazaro, Giovanni Pontano y tal vez Nicolás Copérnico, que vive en Padua y Roma en esos mismos años. La Ciencia y el Arte, pero también los planes de explotación de la agricultura, la explotación de los recursos del comercio, tanto terrestre como marítimo, y la proyección práctica en las diversas técnicas de los nuevos descubrimientos científicos. 

			El joven madrileño Gonzalo de Sobrepeña, alias capitán Valdés, había nacido en Madrid en agosto de 1478, de una familia oriunda del pueblo de Borondes, en las Asturias de Oviedo6. Sus padres, Miguel de Sobrepeña7 y Juana de Oviedo8 procedían seguramente del valle de Valdés y consiguieron para el pequeño Gonzalo en 1490 un puesto, primero como paje del duque de Villahermosa, sobrino de Fernando el Católico, y luego del príncipe don Juan, el heredero del trono de los Reyes Católicos. El segundo duque de Villahermosa, don Alfonso de Aragón, «uno de los principales magnates de la monarquía» era sobrino ilegítimo del rey Fernando el Católico9 y «un año después... le presentó en la corte de los Reyes Católicos, donde le fue dado el cargo de mozo de cámara del príncipe heredero don Juan, muchacho de igual edad que Gonzalo» (J. Miranda, pág. 11). En calidad de paje del príncipe don Juan, asiste a la toma de Granada en 1492, a las conversaciones de Colón con el entorno de los reyes y es testigo privilegiado de la entrada de Colón en Barcelona en 1493, acompañado de los primeros indios americanos que pisan Europa. Como paje del príncipe Juan10 tiene acceso a su misma formación cultural, bajo los auspicios de Gonzalo García de Santa María, fray Diego de Deza, futuro Inquisidor General, Pedro Martyr de Anghiera, y de los artistas y científicos de la corte de los Reyes Católicos. 

			La prematura muerte del príncipe don Juan en 1497 representa para él la pérdida de un futuro halagüeño en la corte; a cambio, le depara la posibilidad de irse a tierras italianas durante el trienio 1499-1502, período muy bien estudiado por Antonello Gerbi y que Pérez de Tudela resume así: «Tres años de experiencia italiana nos devuelven un Gonzalo de talla notablemente superior al que partió de España. Ha conocido el hechizo de las grandes creaciones literarias en la lengua de Toscana» (Pérez de Tudela, Introducción, pág. XXX), ha aprendido la lengua toscana y ha adquirido gran cantidad de libros que conservará toda su vida. Sin embargo, no son los conocimientos literarios y culturales lo que más ha debido influirle, sino el desarrollo de ese espíritu indagatorio de raíz científica, que desarrolla con el trato personal de los humanistas italianos del Renacimiento. Una curiosidad científica que no se limita a su interés por la botánica, zoología y ciencias naturales, sino que se trasluce en sus planteamientos sobre aspectos de cosmografía y matemática, como demuestra al describir, analizar y explicar fenómenos naturales como el de las mareas en el mar Caribe o los procedimientos relacionados con la minería y la agricultura. Este madrileño humanista del Renacimiento combina el interés por las artes con la curiosidad por la ciencia y la actitud empírica y racional para abordar los fenómenos naturales, visión moderna muy alejada del anquilosamiento intelectual de las universidades medievales. El pensamiento moderno y la ciencia moderna se hacen en Pisa, en Salerno o en Milán, no en la corte de los papas de Roma ni en los aledaños inquisitoriales de Torquemada, Cisneros o Valdés Salas. La cosmografía moderna, que tanto interesa a Oviedo en cuestiones novedosas y prácticas, tiene que ver con Juan de la Cosa o Toscanelli, no con Claudio Tolomeo. No tiene sentido, por ello, achacar a Oviedo el no haber pasado por estudios universitarios cuando en la incipiente universidad española del siglo XV no había rastro alguno de ese espíritu científico moderno11 que se está desarrollando en los ducados y repúblicas italianas. 

			Oviedo trae ya un bagaje de formación de la corte de los Reyes Católicos al haber participado de las enseñanzas de los preceptores del príncipe don Juan y ese bagaje, unido a algunas sorprendentes habilidades artísticas12, le permite participar de esa fructífera vida intelectual y esa visión moderna de un «nuevo Plinio», muy lejos de las posibilidades intelectuales de su ilustre enemigo personal, el antiguo soldado Bartolomé de las Casas, convertido a la vida monástica gracias a la eficacia de la predicación de los primeros dominicos que llegan a las Indias Occidentales y se espantan de la falta de humanidad de los aventureros, españoles y alemanes13; tampoco tiene nada que ver Oviedo con un cronista atento a la historia de los hechos militares, como es un soldado de buenas letras y recia personalidad como Bernal Díaz del Castillo, pero poco dado a la observación científica de la realidad del Nuevo Mundo. En el caso de Oviedo, la frecuentación de la obra de Plutarco aviva sin duda su natural curioso y le lleva a describir sin falsa pudibundez lo mismo que siglos después descubrirán Malinowsky o Margaret Mead: una visión cruda del mundo real del indio, de los muy diferentes tipos de indios, y de sus usos, costumbres y atavíos. Valga como muestra el párrafo siguiente de la parte final de su Historia General y Natural de las Indias, que no pudo editarse hasta mediados del siglo XIX:

			Son estos indios caribes, flecheros y comen carne humana; y esto se supo porque en algunas casas se hallaron aquel día tasajos e miembros de hombres o de mujeres14, así como brazos y piernas, y una mano puesta y salada y enjairada, y collares engastados en ellos dientes humanos, que los indios se ponen por bien parescer, y calaveras de otros puestas delante de las puertas de las casas, en palos hincados a manera de trofeos y acuerdo de triunfo de los enemigos que han muerto o de los que han comido. Son idólatras, estos indios, como en todas las Indias destas partes. Son sodomitas abominables, y súpose esto, a la sazón, por conjeturas, y después, con el tiempo, por muy cierto. Porque entre otras piezas de oro labrado que se hobo allí en Sancta Marta, y que, huyendo los indios a la sierra, lo dejaban escondido por el campo, en las sabanas e otras partes, se halló una pieza de oro de veinte quilates, o más, que podía pesar hasta veinte e cinco pesos, que era un hombre sobre otro, en aquel malo y nefando acto contra natura, hechos de relieve y muy al proprio; la cual pieza yo por mis manos la quebré después encima de un ayunque con un martillo, en la casa de la fundición real del Darién15.

			Oviedo, en efecto, tenía como cargo el de veedor (supervisor o inspector) de las fundiciones del oro en la provincia del Darién, lo que le enfrentó directamente con uno de los hombres más poderosos y desaprensivos de la Conquista: Pedrarias Dávila, cuyas exacciones contra españoles e indios fueron objeto de repetidas denuncias de Oviedo ante la Corona16. Pero esta expedición a las Indias, primera de las once veces que Oviedo hubo de cruzar el océano, corresponde ya a su período de madurez, los treinta y cinco años que representaban «el medio del camino de la vida». En los diez años que van desde la vuelta a España y su descubrimiento del mundo americano, Gonzalo de Sobrepeña y de Oviedo pasa por una serie de avatares y aventuras que hacen de él un testigo privilegiado de su tiempo y configuran el carácter del futuro cronista. En este año de 1502, ya en Madrid, conoce a Margarita de Vergara, su primera esposa, que morirá en 1505, tras un primer embarazo fallido y un segundo que le provoca la muerte en el sobreparto17. A su regreso de Italia, el joven Gonzalo vuelve al servicio del Rey Católico, que le encomienda, el 17 de diciembre de 1502, se incorpore al séquito de don Fernando de Aragón, duque de Calabria, en donde traba conocimiento con mosén Juan Conchillos, ayo del duque, y de familia conversa aragonesa18. Esto le facilitará, años después, el entrar en la expedición de 1513-1514 a las Indias, bajo el amparo de su hermano, el poderoso Lope de Conchillos. En este año de 1502, Oviedo acompaña al duque de Calabria a las cortes de Zaragoza de 1503 y está ya en Perpiñán en octubre, con el ejército que va en apoyo de la plaza sitiada de Salses, que a la llegada del ejército de Fernando y el Duque de Alba abandona apresuradamente el asedio, las municiones, las armas, los toneles de vino y no pocas vidas humanas19. Está también en las célebres Cortes de Toro de 1505, donde anota la muerte de don Sancho de Castilla, a quien Oviedo conocía de su época de maestresala del príncipe Don Juan. En los años siguientes lo encontramos de secretario del Consejo de la Inquisición en la época de fray Diego de Deza (en 1606) y más tarde en diversas tareas en el norte de España. En 1506 asiste en Dueñas, el 18 de marzo, a los esponsales de Fernando el Católico con Germana de Foix; un año después lo encontramos en Huesca «donde estaba el excelente e reverendísimo señor don Alonso de Aragón, arzobispo de Zaragoza, hijo del dicho rey Católico, e estaba allí este señor don Luis de Biamonte, su primo, hijo del dicho Condestable viejo de Navarra... e un día jugando al ajedrez el don Luis de Beamonte e yo, e entró de mucha priesa un page del señor arzobispo a llamarle e díxole: «Señor don Luis, deme vuesa merced albricias». E el dixo: «¿De qué? Que yo se te las mando». E el page replicó e dixo: «Señor, el condestable vuestro padre e los españoles han desbaratado e an muerto en Navarra al duque Valentinoes» (Quincuágenas, III, diálogo XXXI). El Duque Valentinoes, también conocido como Duque Valentino, no es otro que César Borgia y el hecho de que Luis de Beamonte se encuentre jugando al ajedrez con Oviedo en el momento en que le llega la noticia nos certifica de las muy buenas relaciones que el futuro cronista sigue teniendo con la aristocracia cercana a Fernando el Católico. Entre 1508 y 1509 se ve envuelto en alguna aventura amorosa que culmina en el nacimiento de su hijo Francisco González de Valdés y en su matrimonio con Isabel de Aguilar en 1511, de la que tiene un hijo al año siguiente. Ya en ese mismo año de 1512 lo vemos preparándose para acompañar como secretario personal a Gonzalo Fernández de Córdoba en su frustrado intento de regresar a tierras italianas. Finalmente acaba por embarcarse, gracias a los buenos oficios de Lope de Conchillos, en la expedición a Indias comandada por Pedrarias Dávila. 

			PRIMER VIAJE A LAS INDIAS: LAS ISLAS Y TIERRA FIRME


			Fernández de Oviedo embarca en la expedición de abril de 1514, al mando de Pedrarias Dávila y asiste en ese primer año de estancia en tierras americanas a las crueldades y atrocidades del Adelantado y a los desmanes del obispo Quevedo. Probablemente, Oviedo y Pedrarias chocaron ya desde el mismo momento del Requerimiento formal que Oviedo fue el encargado de leer a los indios, tarea inútil y absurda, que pretendía dar una excusa legal para los posteriores exacciones de los adelantados, gobernadores y capitanes; Oviedo, tras leer dicho requerimiento le hizo saber a Pedrarias lo que pensaba, en un tono educado pero finamente irónico: «Señor, parésceme que estos indios no quieren escuchar la teología de este requerimiento, ni vos tenéis quien se lo dé a entender; mande vuesa mercede guardalle hasta que tengamos algún indio en una jaula para que despacio lo aprenda e el señor obispo se lo dé a entender»20. Conviene apuntar aquí que Oviedo es, sin duda, el primer cronista que denuncia, ya en este primer viaje, la actitud de los conquistadores para con los sojuzgados indios, combinando el humor con la claridad crítica. Como revelan estos dos pasajes de sus observaciones sobre Gaspar de Espinosa, alcalde mayor de Pedrarias:

			Pero no me puedo acordar de lo que agora diré sin reirme de las señas que los indios daban deste capitán, cuando venían de donde andaba; porque como les preguntaban por el licenciado, para dar a entender que le habían visto e dónde andaba, rebuznaban e se esforzaban en decir lo que sabían, roznando como asnos, porque nunca se había visto tal animal en aquellas partes, y este licenciado Espinosa traía uno en su compañía. E viendo que los indios tenían temor de oírle, dábanles a entender que pedía oro para el Rey e sus capitanes, e no dejaban algunos de darlo, por amor del asno por le contentar. [...] quedó en reputación de hombre que sabía muy bien el arte de la guerra e de las sinrazones que se usaban hacer contra los indios, e aún fue inventor de una crueldad no vista en aquellas partes hasta aquel tiempo, e fue aquesta. Atado un indio de los de Chimán (que él condenó a muerte por castigo de los cristianos que mataron en el pueblo e puerto de Santa Cruz) arrimado a un árbol, hizo asentar un tiro de pólvora a diez o doce pasos de él, e mandole tirar, e diole por mitad de los pechos; e por donde entró la pelota, que sería tamaña como una nuez, hizo el agujero de aquel tamaño, e por donde salió en las espaldas del indio, hizo mayor abertura e llaga que el bulto de una grande botija de media arroba. Esto fue cosa de mucho espanto a los indios, e notado por mucha crueldad entre los cristianos que lo vieron21. 

			A la vista de las constantes crueldades de Pedrarias, que incluyeron el asesinato de Vasco Núñez de Balboa, yerno suyo, y toda una serie de intolerables descuartizamientos y torturas de indios y ahorcamientos de cristianos, Oviedo decide volver a España para dar cuenta de todo ello y pedir la destitución de Pedrarias, viaje que no podrá hacer hasta comienzos de octubre de 1515; llegará a Sevilla a primeros de diciembre, tras librarse de las asechanzas de Dávila, que envía por su parte a Rodrigo de Colmenares con la misión de desacreditar los informes de Oviedo. Tiene que quedarse en Sevilla hasta comienzos de 1516 y allí le sorprende la noticia de la muerte del rey Fernando y también la de Gonzalo Fernández de Córdoba, lo que resulta un serio entorpecimiento para su tarea. Decide entonces ir a visitar al César Carlos a Flandes, lo que conseguirá tras un accidentado y tormentoso viaje, saliendo de Portugalete, y con paradas imprevistas en Lisboa, Laredo y La Coruña, hasta llegar, por fin, en agosto de 1516 a Bruselas, donde se encuentra con el capitán Colmenares, enviado por Pedrarias Dávila. El César Carlos reenvía a Gonzalo a Castilla para que sus memoriales los estudien el regente, el cardenal Cisneros y el obispo de Tortosa, Adriano de Utrecht, el futuro papa Adriano VI.

			LA QUERELLA CON BARTOLOMÉ DE LAS CASAS Y LA CREACIÓN DEL «CLARIBALTE»


			Es casi un lugar común aludir a que el libro de caballerías escrito por Fernández de Oviedo, el Claribalte, publicado en Valencia en 1519 es la «primera novela de caballerías escrita en el Nuevo Mundo». Este episodio de la vida del cronista es interesante porque coincide con su primer enfrentamiento con fray Bartolomé de las Casas. El episodio lo cuenta así Oviedo, usando la tercera persona para el relato:

			Tornando a la historia, digo que me hallé en la corte del Emperador Rey, nuestro señor, a tiempo que fue electo Rey de Romanos e futuro Emperador, el año de mill e quinientos e diez y nueve, en la cibdad de Barcelona, que había ido destas partes a dar relación a Su Majestad de cosas que convenían a su real servicio, en nombre de la cibdad de Sancta María del Darién, cabeza de Castilla del oro y vi que tres hombres que en estas partes querían servir a sus Majestades en estos cargos de capitanes, pidieron tres gobernaciones. El uno [el propio Oviedo] demandó a Sancta Marta, y concediósele; pero al tiempo del capitular, entre otras cosas suplicó que se le concediesen cient hábitos de Sanctiago para cient hombres hijosdalgos en quien concurriesen la limpieza del linaje e las otras calidades con que se suele admitir este hábito militar [...] El tercero [Bartolomé de las Casas] no quería sino labradores simples, e hacerlos caballeros e darles hábitos de unas cruces que en algo querían parescer a las de la Orden de Calatrava; y éste dijo más fábulas y prometió más cosas, e halló más favor, e salió con la merced que pidió, e hizo gastar muchos dineros a Su Majestad. Pero no cumplió cosa alguna de cuanto ofresció de hacer. Y éste ya se dijo quién era, cuando se tractó de la isla de Cubagua en el libro XIX de la primera parte de estas historias22.

			Esta nitidez en la denuncia de las crueldades de los conquistadores, descritas y narradas con la pluma minuciosa de un historiador, hacen de Oviedo un cronista de preocupaciones morales semejantes a las de Las Casas, aunque de diferente formación personal. Por ello es importante desvelar el origen y causas del conflicto entre ambos cronistas, que no puede achacarse al supuesto carácter anticlerical de Oviedo, sino a sus diferencias de criterio sobre las condiciones de la colonización, explotación o evangelización de los diferentes pueblos indios. Los sucesos de Cubagua y la participación de Las Casas en ellos son uno de los capítulos más lamentables de la historia de la Conquista y explican el desapego con que Oviedo considera al monje dominico y futuro obispo de Chiapas23 y la poca simpatía que el atrabiliario dominico24 siente por el cronista. Sobre el desastre de Cumaná y la responsabilidad de Las Casas, el relato de Oviedo señala que 

			El padre licenciado Bartolomé de las Casas, como supo el mal subceso de su gente, y conosció el mal recabdo que había por su parte en la conservación de las vidas de aquellos simples e cobdiciosos labradores que al olor de la caballería prometida y de sus fábulas le siguieron, y el mal cuento que hobo en la hacienda que se le encargó, y que él a tan mala guarda dejó, acordó que, pues no tenía bienes con qué pagarlo e que en oraciones e sacrificios, metiéndose fraile, podría satisfacer en parte a los muertos y dejaría de contender con los vivos. E así lo hizo y tomó el hábito del glorioso Sancto Domingo, de la Observancia, en la cual está hoy día en el monesterio que la Orden tiene en esta cibdad de Sancto Domingo. Y en verdad tenido por buen religioso, e así creo yo que lo será mejor que capitán en Cumaná. Dicen que él escribe por su pasatiempo en estas cosas de Indias, y en la calidad de los indios y de los cristianos que por estas partes andan y viven, y sería bien que en su tiempo se mostrase, porque los que son testigos de vista lo aprobasen o respondiesen por sí. Dios le dé su gracia para que muy bien lo haga, que yo creo que en esta su historia él sabrá decir más cosas de las que yo he aquí resumido, pues pasaron por él. Pero lo que es público y notorio en estas y otras partes, aquesto es. Quiero decir, que el que ha de ser capitán no lo ha de adevinar, sino ser ejercitado y tener experiencia en las cosas de la guerra, e por no saber él ninguna cosa desto, confiando en su buena intención, erró la obra que comenzó y pensando convertir los indios les dio armas con que matasen los cristianos, de lo cual resultaron otros daños que, por evitar prolijidad, se dejan de decir. 

			Este párrafo avala la sospecha crítica de que Bartolomé de las Casas trató de evitar la publicación de la segunda parte de la Historia de Oviedo, que efectivamente no llegó a imprimirse hasta mediados del siglo XIX. A cambio la enemistad manifiesta entre ambos ilustres personajes se corroboró en la famosa Controversia de Valladolid en que Juan Ginés de Sepúlveda basó su intervención contraria a Las Casas en la documentación que ofrece Oviedo en su primera parte de la Historia. Lo cierto es que los sucesos del río Cumaná y la responsabilidad de Las Casas no suelen aparecer en las hagiografías que la figura del «defensor de los indios» ha suscitado y que, esos sucesos, desde el punto de vista de Oviedo, son una prueba práctica del error histórico del César Carlos al apoyar la propuesta de Cisneros y Laxalt en favor de Las Casas frente a las intenciones de Oviedo. La verdadera razón de esa decisión política de Carlos V, según la historiografía moderna, debe sustentarse en el riesgo que tenía para la Corona dejar en manos de la Orden de Santiago el descubrimiento y colonización de las Indias. En todo caso conviene entender documentalmente las bases del conflicto entre los dos grandes cronistas de Indias. La cuestión la resume sin muchos rodeos literarios el historiador Pérez de Tudela en su florida prosa:

			Desde que el arzobispo Fonseca, recuperado su puesto en el Consejo, emprende contraofensiva enardecida contra el invasivo e indomable Las Casas, nuestro veedor reaparece también sobre el palenque de la política indiana apoyado por el viejo ministro para hacer contrincancia a ese proyecto célebre a través del cual el «Defensor de los indios» pretendía erigirse en señor virtual del continente suramericano (Pérez de Tudela, prólogo a las Batallas y Quincuágenas, pág. XX).

			Hay que agradecerle, en efecto, al arzobispo Juan Rodríguez de Fonseca su oposición decidida a los proyectos de Las Casas, que es lo que realmente va a permitir el regreso de Fernández de Oviedo a tierras americanas. Su alternativa de vida, casado con Isabel de Aguilar y con dos hijos de ella, parecía estar más bien del lado de la escritura literaria, como lo demuestra la redacción del Claribalte, novela de caballerías nada desdeñable, en cuyo nombre se transparenta un anagrama imperfecto del Duque de Calabria, a quien Oviedo se la dedica (Claribalte > el Calabrit). No es el único caso de «anagramas aproximados» de la obra: Roma es aludida como Setorma y La Coruña como La Curna, y son dos ciudades por donde Oviedo pasó en distintos momentos de su vida. ¿Qué interés o importancia tiene el Claribalte dentro de la producción literaria del cronista Oviedo? Quien mayor atención le ha prestado es Antonello Gerbi25, que le dedica el capítulo XVI (págs. 201-212) de su estudio sobre la obra de Oviedo, donde apunta: «the Claribalte is one of those irritating works that pose more problems, arouse more hopes, and leave the reader with more doubts than their intrinsic merit can possibly justify»26. 

			Resulta notable que Gerbi se plantee —tímidamente— la cuestión de la autoría dentro de ese conjunto de problemas que el Claribalte plantea. Las dudas sobre su atribución se sostienen en la diferencia de planteamientos literarios entre esta peculiar y fantástica novela de caballerías y el estilo de cronista minucioso del Sumario y de la Historia, con sus puntas de ironía y toques de divertido humor. El propio Gerbi señala que, aunque menos frecuente, el humor aparece de vez en cuando en el Claribalte. Sin embargo, la atribución a Oviedo de esta obra de reducido número de lectores no puede ponerse en duda en función del prólogo y la dedicatoria al Duque de Calabria

			venido a noticia de la lengua castellana por medio de Gonçalo Fernández de Oviedo, alias de Sobrepeña, vezino de la noble villa de Madrid. El qual dando principio a su obra la endereça al sereníssimo señor don Fernando de Aragón, duque de Calabria27.

			En el Proemio queda muy clara la intención del autor al escribirlo. «espero en Dios que con esta lección Vuestra Señoría terná alguna ora menos importuna que las pasadas» (Fl. Ij, recto). Fernández de Oviedo compone este libro como relato de entretenimiento para amenizar las «horas importunas» del Duque de Calabria, exiliado y vigilado en el castillo de Ratina. El interés que tiene esta efímera incursión de Oviedo en la literatura de solaz y esparcimiento es que se trata de su primera publicación, frisando ya los cuarenta años; nos certifica también el sincero afecto que mantiene por Fernando de Aragón, caído en desgracia política y seguramente entretenido por este relato de aventuras que sigue la moda de los Amadises y anticipa tal vez el Felixmarte de Hircania (el nombre de Claribalte, según nos dice el narrador, se traduce por Félix). Seguramente la prosa es, en parte, «pomposa y fatua» como dicen Gerbi y Pérez de Tudela, pero esta primera incursión literaria le proporciona al futuro cronista dos elementos literarios de importancia: la capacidad para estructurar narrativamente un relato amplio y consistente, y la destreza práctica de construir las unidades descriptivas y narrativas que luego veremos en el Sumario. No es poco. 

			En cuanto a la difusión de la obra. la existencia de una segunda edición en Sevilla 1545 es problemática, pero no parece del todo descartable. El hecho es que en 1520, al año siguiente de publicar el Claribalte, Fernández de Oviedo regresa a las Islas y Tierra Firme llevando consigo a su segunda mujer y a sus dos hijos, y con una orden de deposición de Pedrarias Dávila, que debería ser sustituido por Lope de Sosa, afín a Conchillos y a Oviedo. El plan de Oviedo para la administración de la provincia del Darién nos lo muestra como un funcionario que mira al mismo tiempo por los intereses de la Corona, por los de los súbditos americanos y por sí mismo. El 2 de marzo de 1520 se le hace un pago de 156.000 maravedís para cubrir los gastos de su pasaje y el de su familia a América, donde es nombrado Regidor Perpetuo de Nuestra Señora de la Antigua, Escribano General y receptor de las penas de cámara28, bajo la jurisdicción del Gobernador Lope de Sosa; al mismo tiempo el Consejo le encarga que cobre los bienes incautados por Pedrarias. Junto a ello obtiene una serie de importantes ventajas respecto al pago de los impuestos: que no se cobrase almojarifazgo durante cuatro años y la reducción del diezmo del oro con franquicia para cinco años. Junto a ello, toda una serie de medidas tendentes a aliviar las cargas fiscales y a garantizar la probidad en el desempeño de las funciones de los cargos29. Desgraciadamente para Oviedo, Lope de Sosa falleció en el viaje a América, con lo que cuando llega a San Juan de Puerto Rico el 24 de junio, se encuentra de nuevo frente a Pedrarias, esta vez sin el valedor previsto por la Corona. A ello ha de añadirse que a los dos meses de su llegada muere su hijo de ocho años de edad.

			EL EMPRESARIO CAPITALISTA, EL COMERCIO DE LAS PERLAS30 Y EL NEGOCIO DE LAS HACHUELAS 


			Fernández de Oviedo, funcionario meticuloso en sus oficios de veedor de las fundiciones del oro y de gobernador de Santa María la Antigua del Darién, es también un empresario de espíritu innovador y notable habilidad comercial e industrial, además de ser un político de talento; todo ello le lleva a labrarse una notable fortuna en sus primeros años americanos. Sin duda en sus viajes a la Península aprovecha sus amistades en la administración y entre la aristocracia, pero se vale también de sus notables conocimientos prácticos adquiridos en su fructífera etapa italiana. La mezcla de espíritu aristocrático, talento para los negocios, conocimientos técnicos y científicos, apoyado todo ello por sus amistades políticas hace que incremente sus propiedades de forma muy notable. A las saneadas rentas que le proporciona su oficio como funcionario de la Corona, hay que añadirle el beneficio que obtiene de algunos negocios muy concretos. Como se sabe, la acumulación de metales preciosos es uno de los factores que propiciará la aparición del capitalismo comercial. El espíritu empresarial se aúna a la capacidad de desarrollar los negocios en esta fase de expansión política, militar y geográfica. En este sentido Oviedo es, sin duda, un hombre moderno. Un ejemplo perfecto de su habilidad como negociante lo constituye el negocio de las hachuelas, que Pérez de Tudela describe de forma muy precisa:

			Por cierto que, a consecuencia de las alteraciones de los comuneros en Castilla, dejaron de llegar naves al Darién y faltaron las hachas vizcaínas necesarias para alimentar la iniciada contratación. Recurrió, pues, Oviedo a fundir los aros de las pipas «e otro hierro viejo», con el que se forjaron quinientas hachuelas de ruin calidad «así por ser sin acero, que no le tenían ni lo habia para se lo echar, como por ser mal templadas». Las tomaron, sin embargo, los indios con gran contento, por ser manejables con una sola mano, y la expedición resultó altamente rentable (más de 1600 castellanos31, libres de costas, para el empresario capitalista, Oviedo). A los tres meses, y calculando que las hachas estarían ya «rotas e torcidos los filos», envió de nuevo Oviedo su carabela, provista de tres «molejones» o piedras de afilar bien escondidas bajo cubierta. Con ellas se realizó el milagro de devolver afiladas las hachas malas, y aún las vizcaínas que los indios traían a restaurar; lo que les costaba no menos precio que cuando las compraron nuevas. El resultado económico era otra vez suculento: «más de otros veinte mil castellanos, sacadas las costas». Claribalte se anticipaba a la moderna industria del automóvil32. 

			La observación de Pérez de Tudela sobre el principio básico del capitalismo (la reposición del material), esconde una apreciación muy profunda. Como se sabe, la guerra de secesión estadounidense consistía básicamente en la confrontación entre dos modelos económicos diferentes, la economía esclavista del Sur y los planteamientos industriales del Norte, que no necesitaban esclavos, sino mano de obra libre y barata para acometer la industrialización. Fernández de Oviedo actúa según una lógica similar: los indios libres pueden comprar los materiales necesarios para la producción, tanto de agricultura como de minería (negocios en los que Oviedo hizo una muy notable fortuna); el negocio no se hace aniquilando indios a la manera de Pedrarias y sus compinches, sino comerciando con ellos. Buena prueba de ello es la capacidad negociadora que Oviedo demostró con los indios caribes que, en su momento, entraron también en los procesos de intercambio de bienes con los colonizadores. 

			El negocio de las perlas, que llamó la atención de Oviedo desde sus primeros pasos en las Islas y Tierra Firme, le deparó también suculentos beneficios económicos, en los que, como apunta Pérez de Tudela, probablemente estaba también la mano oculta de la familia Conchillos y los contactos con financieros alemanes. El propio Oviedo cuenta así uno de sus negocios más pingües:

			Pero yo tuve una perla redonda de peso de veinte y seis quilates, e tuve otra después, de talle de pera, que hobe en Panamá, el año de mill e quinientos e veinte y nueve, que vendí en esta cibdad de Santo Domingo a un alemán de la gran compañía de los Belzares, en cuatrocientos e cincuenta castellanos33. 

			Más interesante que estos aspectos relacionados con el comercio y los negocios, es la actividad empresarial de Oviedo en el campo de la minería y de la agricultura. El cronista anota que, además del oro, hay otros metales, como el cobre, pero que al ser de menor precio los españoles no se ocupan de ello. El espíritu empresarial de Oviedo, en el caso de la minería, negocio y distribución del oro, se revela en su minuciosa descripción de la infraestructura necesaria para su explotación y en la necesidad de que la inversión inicial de gastos resulte rentable. Para ello avisa del mínimo necesario para cualquier explotación minera en la fase de «lavado»:

			Hase de notar que para un par de indios que laven son menester dos personas que sirvan en traerles tierra, e otros dos que caven o escopeten e rompan la tierra e hinchan las bateas de servicio (porque así se llaman, del servicio, aquellas bateas en que se lleva la tierra desde los que la cavan hasta los que la lavan). Estos indios están en la ocupación del oro, sin los otros indios e gente que ordinariamente atienden a las heredades y estancia donde los indios se recogen a dormir y cenar y tienen su habitación a domicilio; los cuales andan en el campo labrando el pan y los otros mantenimientos con que los unos y los otros se sustentan y mantienen. Y en aquellas tales estancias e moradas, hay mujeres continuamente que les guisan de comer y hacen el pan y el vino (donde lo hacen de maíz o del cazabi), y otras que llevan la comida a los que andan en la labor del campo o en la mina. De manera que cuando se pregunta a uno que cuántas bateas tiene que lavar en la mina, y responde que son diez, habéis de entender, ordinariamente, que el que tal alcanza tiene cincuenta personas de trabajo, a razón e respecto de cinco personas por batea de lavar, non obstante que con menos cantidad de gente algunos las traen; pero esto que he dicho se entiende cuanto a lo conveniente e necesario para andar las bateas bien servidas34. 

			Como se ve por esta descripción, Oviedo tiene mentalidad de empresario moderno, probablemente aprendida en sus tres años en Italia de los que le queda una admiración notable por las formas políticas de la Italia renacentista (elogia sin reservas el modelo político de la república de Venecia), por la literatura en lengua toscana (traducirá a Bocaccio y cita continuamente a Petrarca, incluso en el proemio35 del Claribalte) y por los planteamientos comerciales, mercantiles y de innovaciones en la producción que pudo ver en Milán en la corte de Ludovico Sforza: proyectos de cultivos del arroz, de sederías, y de metalistería y armamento, en donde se combinan el control financiero de la doble contabilidad de Luca Pacioli, los inventos de ingeniería de Leonardo y el espíritu innovador y sincrético de Ludovico Sforza. A sus tareas de minucioso cronista de Indias (cronista oficial por nombramiento del César Carlos desde 1532) hay que añadir las innovaciones que introduce en minería y agricultura, de manera que llega a decuplicar el rendimiento de algunas cosechas respecto al rendimiento de las mismas tierras por parte de los indígenas, según nos hace saber en sus memorias. Por no hablar de su constante relación epistolar y también comercial con científicos y humanistas del Renacimiento italiano, como Fracastoro, Giovanni Battista Ramusio o Pietro Bembo. Hay material y documentación suficientes para disentir de Pérez de Tudela cuando insiste en desvincular a Oviedo de esta modernidad renacentista para situar su vida y obra en «clave espiritual» aludiendo a «sus motivos íntimos, que vienen a estar nutridos, naturalmente, por las fuentes más comunes del legado espiritual del mundo latino-cristiano»36.

			LA VUELTA A AMÉRICA (1520-1523) Y LOS NUEVOS CONFLICTOS CON PEDRARIAS DÁVILA


			El regreso y la frustración de las perspectivas de Oviedo están muy bien expresadas en un pasaje de la Historia donde el cronista rememora su llegada a la isla. 

			Desde a pocos días que murió Lope de Sosa, e algunos meses antes que Gil González se partiese a descubrir, llegué yo al Darién con mi mujer e dos hijos, creyendo hallar gobernando la tierra a Lope de Sosa; e llegado al puerto de San Joan, en la noche veinte e cuatro de junio del año de mil e quinientos veinte, hallé allí otra nao, de la cual supe la muerte de Sosa, que yo sentí en el ánima; porque luego me hallé e tuve por más preso que si me viera en tierra de moros, porque, en la verdad, yo había procurado y hecho todo lo que en mí fue para que Pedrarias fuese removido. E túveme por perdido, e no me engañé en ello, ni me desembarcara si no fuera por mi mujer e hijos; pero como no pude hacer otra cosa, atendí a me encomendar a Dios y esperar su socorro, que otro no me le tenía. [...] Desde a dos meses después que llegué al Darién, me llevó Dios uno de mis hijos, en edad de ocho años, e junto con ese pesar, lo que sentí de la muerte e falta del gobernador Lope de Sosa, muchas veces estuve determinado de me tornar en la mesma nao que fui, si la nescesidad e la vergüenza no me forzaran, porque yo iba cargado de casa e mujer, e muy de asiento. E lo que más me obligó a esperar lo que viniese fue porque, por mandado del Emperador, yo había de cobrar cien mill pesos de oro, que habían dado a entender a Su Majestad que valían los bienes que le habían aplicado a su cámara e fisco en las condenaciones del adelantado, Vasco Núñez de Balboa e sus consortes; y volverme sin cumplir el mandamiento del César, pues que estaba ya en la tierra, fuera notable error, y allende deso yo iba gastado37.

			A estas asechanzas del viejo Pedrarias le seguirá el golpe humano más fuerte: el 10 de noviembre de 1521, tras diez días de enfermedad, muere su mujer, Isabel, al tiempo que Oviedo es nombrado para la capitanía del Darién, como teniente del gobernador Pedrarias. Nos dice el cronista, años después,

			viendo muerta a mi mujer, que yo amaba más que a mí, estuve para perder el seso; porque demás de tan dulce compañía, e ser mi deseo vivir en el estado matrimonial, como cristiano, no estaba acostumbrado a las mancebas que mis vecinos tenían, e aun algunas duplicadas.

			Oviedo establece, como gobernador, una serie de medidas de moralidad pública que nos aclaran muy bien las condiciones de la vida en aquellas tierras: prohíbe que se venda carne en sábado, manda pregonar que ninguno tuviese manceba pública, quita los juegos de azar y hace quemar en público todos los mazos de naipes, castiga las blasfemias públicas y

			a un escribano tirano que robaba aquel pueblo, condenele en ciertos cuatro años e suspendile del oficio por un año. En cada cosa que prohibí fui constante en castigar los transgresores. E defendí que no se cargasen las indias, que se servían dellas los cristianos como de asnos. 

			Además de anotar esta preocupación por los abusos contra las indias, lo que concuerda con otros pasajes en donde Oviedo describe y critica abusos sexuales de frailes38 contra nativas, las medidas apuntan a cierto rigor moralizante que explica las dificultades de Oviedo en su tarea administrativa y la inquina de Pedrarias Dávila39 contra su persona, que culminará en el intento de asesinato a manos de Simón Bernal, un sicario40 protegido por el deán de la iglesia de Santa María la Antigua del Darién. Convendría apuntar aquí que cuando se habla del anticlericalismo de Oviedo las evidencias de la conducta de algunos clérigos y frailes apuntan más bien a que Oviedo se limita a dar información sobre los desmanes de los clérigos en materia de lujuria, gula y avaricia, desmanes de que ya había sido testigo en la corte vaticana de los Borgia y que siguió comprobando como testigo de vista en sus años americanos. Hombre de profunda religiosidad, lector atento de Erasmo, a quien cita con admiración y respeto, no puede por menos de anotar como historiador fidedigno las peculiares conductas del clero secular y regular. Se trata de la mera constatación de un científico social, no de una perspectiva anticlerical. 

			Los tres años años de esta segunda estancia de Oviedo culminarán en una huida rocambolesca41, ante el temor de una nueva insidia de Pedrarias, saliendo de Acla el 3 de julio y llegando a Sanlúcar el 5 de noviembre, en compañía del almirante Diego Colón, hijo de Cristóbal. Es el año también de su tercer matrimonio, esta vez con Catalina de Ribafrecha, a la que Oviedo dedicará páginas entrañables en su obra. 

			LA ESTANCIA EN ESPAÑA Y LA REDACCIÓN DEL «SUMARIO»


			Llega Oviedo a España sin los papeles que ha tenido que dejar en Santo Domingo, en los que ha ido acumulando todo tipo de observaciones sobre la naturaleza y tierras descubiertas y sobre los hechos del descubridor y de los siguientes conquistadores, desde Vasco Núñez de Balboa hasta Hernán Cortés y Francisco Pizarro. En estos meses finales de 1523 ya tiene Oviedo muy adelantada la redacción y el plan de su Historia, de la que el Sumario va a ser un simple adelanto, a la espera de encontrar ocasión de publicar la primera parte de su monumental obra, cosa que hará en 1635. Sus relaciones en la Corte le permiten acceder de nuevo al Emperador, a quien dedica el Sumario, el primer gran best seller europeo de divulgación científica, traducido en los siguientes años al italiano, francés, inglés, latín, griego, turco, árabe y armenio, según constatación del propio Oviedo, puesta en duda por algunos historiadores42. 

			Conviene tener en cuenta la trayectoria personal de Oviedo hasta este trienio 1523-1526 en que escribe el Sumario y recopila material para escribir, unos años después, su Relación de lo sucedido en la prisión del rey de Francia, porque sin esa indagación personal no se entiende la elaboración del Sumario, obra, esencialmente, de divulgación científica en donde el futuro cronista selecciona cuidadosamente el material que usa de manera que no se trasluzca lo que el historiador sabe y escribe para publicar más adelante. El Sumario procede de la Historia y se limita a transcribir y describir de memoria lo que ha sido el fruto de sus estudios, reflexiones y anotaciones en su última y sobresaltada estadía americana. Rodeado del fasto de la corte del César Carlos, de las joyas, esmeraldas y perlas que él mismo traslada a Castilla, Oviedo mantiene una memoria lúcida sobre el mundo con el que contrasta su escritura de divulgador científico, su mirada de «nuevo Plinio». Frente a ese fasto de la corte de Castilla y su protocolo borgoñón, Oviedo ha asistido a las costumbres y usos de los indios y las indias y a la impresionante mezcla de desnudez corporal y dignidad humana que ya ha verificado y escrito en párrafos como éste:

			Y entre estas mujeres, un negro mío halló la cacica, mujer moza, escondida entre ciertas matas enramadas; y era de gentil parecer, y en mi casa, en el Darién, después que allá llegamos, murió, desde a pocos días, de fiebres; y a mi parecer murió de coraje de se ver presa, puesto que, en la verdad, no fue tratada sino muy bien. Conosciose que era mujer principal por el acatamiento y respecto que con ella tenían las otras mujeres presas, porque en ninguna manera se asentaba ninguna sino muy desviada della, ni la hablaba mirándola, sino los ojos puestos en tierra. Dije de suso que esta india principal era hermosa, porque en la verdad parescía mujer de Castilla en la blancura, y en su manera y gravedad era para admirar, viéndola desnuda sin risa ni liviandad, sino con un semblante austero, pero honesto, puesto que no podía haber de diez y seis o diez y siete años adelante43.

			Otra de las experiencias que describe Oviedo es la inhalación de hojas de tabaco y sus efectos; desde el punto de vista de la sociología cultural estamos ante el primer caso en que un cronista informa sobre el uso paliativo o analgésico del hábito de fumar, al menos en el ámbito psicológico, que el tabaco proporciona a los esclavos de las encomiendas. Esto es uno de los aspectos que Oviedo omite en el Sumario y que sólo publicará en su Historia en 1535, ya con el cargo oficial de Cronista de Su Majestad. El párrafo es admirable por varios conceptos:

			Hay en la tierra una hierba que llaman tabaco, la cual es a manera de planta, y tan alta como hasta los pechos de un hombre el tallo, e más e menos crescido, que echa unas hojas tan luengas como un palmo y anchas como cuatro dedos, y de talle de un hierro de lanza, y son bellosas. Y siembran esta hierba, y de la simiente que hace, la guardan para lo tornar a sembrar otro año, y cúranla con diligencia para el efeto que agora diré. Cuando la cogen, hacen manojos las hojas, y sécanlas colgadas al humo en manojos, y después las guardan, y es rescate muy estimado entre los indios. Y en esta nuestra isla Española hay mucha en los heredamientos; y los negros de que nos servimos, la prescian mucho para este efeto, que es echarse ahumadas con esta hierba hasta que caen como muertos; y así están la mayor parte de la noche, y con aquello dicen que no sienten el trabajo del día pasado44.

			En esa nueva estancia de vuelta a la Península, Oviedo se preocupa de cumplir con su cometido principal de denunciar las tropelías de los colonizadores. Un resumen muy preciso de esta empresa nos lo ofrece Louise Bénat-Tachot en un párrafo de su introducción a la traducción francesa del importante Libro XLII sobre Nicaragua:

			Dès son arrivée, Oviedo engagea auprès du Conseil des Indes une deuxième campagne contre Pedrarias, l’accusant de dépeupler, détruire, voler pour le plus grand préjudice du roi. Les faits pouvaient appuyer de telles accusations; en effet Pedrarias et consorts n’envoyaient pas le cinquième royal et n’exécutaient pas les dispositions du requerimiento. Il dénonce également les méfaits de Gaspar de Morales, cousin de Pedrarias qui passa par le fil de l’épée 300 malheureux Indiens. Benito Hurtado, qui a vendu comme esclaves les Indiens pacifiques que le cacique Careta, allié des Espagnols, lui avait confiés, reste impuni. Pedrarias a parrainé les razzias de Francisco de Medina et ses amis parmi les Indiens caribes donnés ensuite à dévorer aux chiens. Enfin il a osé vendre à l’encan des Indiens baptisés... Le gouverneur, on s’en doute, fut destitué pour la deuxième fois, bien que la nomination d’un nouveau gouverneur se fit attendre grâce aux manœuvres dilatoires d’ Isabelle de Bobadilla, épouse du gouverneur accusé45.

			El enfrentamiento entre Pedrarias Dávila y Fernández de Oviedo es, a fin de cuentas, el de dos formas incompatibles de entender la empresa americana: un conquistador militar desprovisto de cualquier atisbo de humanidad y ávido de lucro, que considera a los indígenas como mercancías, y el de un humanista científico emprendedor y respetuoso de la ley y de sus deberes para con la Corona. Las denuncias repetidas de la conducta de Pedrarias por parte del funcionario real implican, además, poner en riesgo su propia vida, dada la facilidad de Pedrarias para recurrir a la contratación de sicarios y, como apunta Bénat-Tachot, la capacidad de la esposa de Pedrarias para enredar en la Corte. Las denuncias de Oviedo provocan la destitución de Pedrarias y el subsiguiente nombramiento de Pedro de los Ríos como gobernador de Castilla del Oro. 

			LA REDACCIÓN DEL «SUMARIO» Y SU CORRESPONDENCIA CON LA PRIMERA PARTE DE LA «HISTORIA GENERAL»


			El Sumario, como se ha observado de forma general, es un texto que procede de la memoria personal de Oviedo y que tiene el particular encanto de ajustarse a una especie de relato oral, ajeno en esto a la prosa narrativa de otros cronistas, más preocupados de emular a Tácito y Suetonio que de procurar organizar su relato conforme al interés del lector. La excelente memoria de Oviedo le permite construir un ameno muestrario de lo que son las tierras, la fauna, la flora y las costumbres y peculiaridades de los indígenas, pensando en su narratario, el César Carlos. El contenido, científicamente apasionante y periodísticamente escrito en un estilo vivaz, se acerca más a los Comentarios de Julio César o a la Conjuración de Catilina y la Guerra de Jugurta de Suetonio. Las minuciosas notas que el cronista guardaba en Santo Domingo para su futura y casi inmediata Historia General y Natural de las Indias son el germen de este Sumario y sin duda la publicación del Sumario sirve también para ajustar y ampliar los correspondientes capítulos de la HGNI, especialmente en lo que atañe a los Libros Octavo y Noveno, ampliación muy detallada del contenido del Sumario. Vale la pena cotejar las informaciones que da Oviedo sobre los mismos contenidos en ambos libros:

			Parras y uvas (Sumario). En aquellas partes de Tierra Firme, por los montes y bosques de arboledas se hallan muchas veces muy buenas parras salvajes y muy cargadas de uvas y racimos de ellas, no muy menudas, sino más gruesas que las que en España nacen en los sotos, y no tan agrias, sino mejores y de mejor sabor, y yo las he comido muchas veces y en mucha cantidad; de que quiero inferir que se harán muy bien las viñas y parrales en aquellas partes, queriéndose dar a ellas; y todas las que yo he visto y comido de estas uvas son negras. En Santo Domingo he comido yo muy buenas uvas de las que se han hecho en parras, llevados los sarmientos de España, blancas y gruesas, y de tan buen sabor como acá.

			De las parras salvajes de aquesta isla Española y otras islas, e de la Tierra Firme (HGNI). Donde se hizo mención de los árboles e plantas traídos de España, dije que había en esta cibdad de Sancto Domingo muchas parras, e que llevan buenas uvas; y así es la verdad, e las hay en los heredamentos, e en muchas partes e pueblos desta isla, que se trajeron los sarmientos de Castilla. Allende deso, digo que, así en esta isla como en las otras deste golfo y en la Tierra Firme, hay muchas parras salvajes e que llevan buenas uvas tintas, de las cuales yo he comido muchas veces (digo buenas para ser salvajes). Y estas parras es cosa común haberlas en estas Indias, e así creo yo que de tales parras hobieran principio todas las uvas, do quiera que las hay, e que es planta común en el mundo, y esto no se debe dubdar. Y pues la Natura proveyó en dar en estas partes esta planta, de creer es que la tierra es hábil para ellas, y que serían muy buenas si la industria de los hombres las ayudasen, e supiesen nuestros agricultores entender lo que conviene para cultivarlas, segund los climas e regiones en que acá están.

			En esta tierra no se encepan como en nuestra Castilla en el Reino de Toledo; mas súbense en alto abrazadas a los árboles. Y pienso yo que se harían muy buenas heredades de ellas, de la forma que en Italia, en el reino de Nápoles, ponen los vinos grecos e parrales de ellos, arrimado a los salces e otros árboles, a aún en Barcelona e Cataluña he yo visto algunos destos parrales o viñas sobre arboledas. Mas en Campania (que es lo que agora se llama Tierra de Labor, en el reino de Nápoles), hay muy buenas viñas e uvas destos parrales cerca de aquella cibdad, como de las de Aversa, e Capua, e Sorrento, e Soma, e otras muchas partes de aquel reino, y en Lombardía e otras partes de Italia. Quiero decir, que se harían bien acá esas viñas altas con las proprias plantas o parras de acá, sabiéndolas curar; porque yo he visto acá, en las Indias, un pie de una parra destas, tan grueso o más que el brazo de un hombre recio, e no tengo dubda ni dejo de creer que donde la Natura, de su oficio, produce estas cosas semejantes, que mejor se harán ayudando en ello los hombres, por el regar e otras diligencias que los hombres alcanzan de los secretos de la agricoltura, así como el enjerir, el podar, el estercolar, excavar e regar a sus tiempos, y otras cosas muchas que se podrían decir conforme a la doctrina del Crescentino y de Columella, que largamente tractó desta materia, e Teofrasto en sus Tractados de las plantas, e aún Virgilio en sus Geórgicas, e Plinio en su Natural Historia, e otros muchos auctores graves. Y sin dubda, la culpa de no haber acá muy buenas viñas, ni está en la planta ni en la tierra tal defecto, sino en la industria humana e flojedad en los hombres; pues vimos en esta isla Española que el Almirante don Diego Colom tuvo una viña de donde a espuertas o canastas se traían las uvas; y él estaba muy puesto en esta granjería, e como fue a España, por descuido de sus mayordomos, o por no andar su dueño en ello, se perdió. Y antes que el Almirante, en la isla de Jamaica, tuvo otra viña un hidalgo llamado Antonio de Burguillos, e diose tanto a ella que la trujo a tales términos que le dio, en uno o dos años, en cada esquilmo, dos o tres pipas de buen vino; e cansóse el agricultor e la viña también, e perdiéronse él e ella; él, en descuidarse de otras granjerías más provechosas e ciertas, por entender en ésta, e la viña porque no fue entendida. Ha poco tiempo que en la plaza de esta cibdad se vendieron muchas libras de uvas, asaz buenas, a dos reales de plata (que son ochenta y ocho maravedís), cada libra; y digo muchas, por ser la cosa nueva, e en una hora o dos se hiceron nueve o diez pesos de oro del precio destas uvas, y se vendieran muchas más, si las hobiera. Estas se trujeron del ingenio de Nigua, del secretario Diego Caballero de la Rosa, con la industria del cual se ha hecho una gentil viña e grande en aquel su heredamiento. E tiénese esperanza que este se entenderá mejor cada día; y en verdad, el secretario e todos los que en estas cosas se ejercitan, son de loar e dignos de mercedes, e buenos pobladores. E no sería poco bien para esta cibdad e toda la isla que tal hacienda se substentase e permaneciese, porque una de las cosas que acá es más necesaria (y de continuo gasto) es el vino, e por maravilla baja, el arroba, de un peso de oro, que son cuatrocientos e cincuenta maravedís. Pasemos a otras materias e dejemos el vino a estos taberneros, que más ganan en ello que los mercaderes florentinos en sus brocados o telas de oro46. 

			Lo que en el Sumario era una escueta y amena información, con los datos y descripciones necesarias para diferenciar los tipos de uva y las parras salvajes, se transforma en la Historia en un plan de actuación agrícola basado en las fuentes clásicas, en la experiencia personal de Oviedo en la península itálica, especialmente Lombardía y Nápoles, en la fluctuación de precios de uvas (comercio directo) y de vino (producto obtenido) y en la propuesta de invertir en una producción agrícola innovadora con mejores rendimientos que la sedería florentina. Este es el espíritu del capitalismo comercial del Renacimiento, basado en la información, la descripción, la acumulación de experiencias y las perspectivas de ganancia a medio plazo en función de los mercados y la diversificación de la producción y distribución. La observaciòn ‘dignos de loar e buenos pobladores’ contrasta con lo que el propio Oviedo ha estado verificando en sus tareas de administración para la Corona: malos pobladores dignos de escarnio y castigo judicial. En cuanto a la forma literaria en que se dispone el contenido, tanto del Sumario como de la Historia, estamos muy lejos de la Retórica y la Preceptiva Clásica. Es la prosa de la Historia Natural de Plinio, de la Agricultura de Columela o del estilo narrativo de Tito Livio, César o Suetonio. El Sumario obliga a usar una prosa concisa, sin florituras; en la Historia hay más cabida para la anécdota y la búsqueda de efectos de estilo. En ambos, el estilo coloquial y la excitación que produce la novedad del contenido de la crónica producen un texto intelectualmente diferente a lo que los demás cronistas de Indias nos ofrecen; en palabras de Pérez de Tudela, se trata de «una magna empresa cultural: la de conquistar conceptualmente el nuevo y desconocido Orbe para la comprensión del antiguo»47. 

			LOS AVATARES DE LA «HISTORIA NATURAL» Y LA LABOR HISTORIOGRÁFICA DE FERNÁNDEZ DE OVIEDO


			La aportación de Oviedo como cronista es capital en la historiografía de Indias; lo que representa el Sumario, en cambio, tiene mayor proyección europea y le sitúa como un precursor o iniciador de la Etnología, la Etnografía, la Antropología y la Sociología Cultural48. Figuras de la talla intelectual de Humboldt o Voltaire lo han elogiado en este aspecto. Pero la Historia General y Natural de las Indias tendrá que esperar hasta mediados del siglo XIX para una publicación íntegra, a cargo de José Amador de los Ríos. 

			La tarea historiográfica implica no solamente la descripción, catalogación y explicación de hechos militares o culturales de, costumbres y entornos geográficos, sino también la explicación racional de los hechos observados, descritos y catalogados. El más importante de todos ellos, las consecuencias demográficas de la conquista americana y la explicación de las causas. Lo resume Ballesteros en un parágrafo muy revelador:

			Esta imparcial postura le permite enfrentar con serenidad y describir con acierto el proceso sociológico y étnico de la despoblación de las Antillas, que atribuye a las siguientes causas: a) el trabajo, al que no estaban acostumbrados, b) los suicidios (ponçoña y horca), c) contagios de viruela, y d) abusos de los encomenderos (muchos de ellos, gente de la Corte). Como vemos, hoy, al paso del tiempo, y con instrumentos científicos de crítica mucho más elaborados, ante informaciones más amplias que las que —en medio del proceso— pudo tener Oviedo, no podemos atribuir otras causas que las que él da para explicar el despoblamiento de las Antillas. Él quizá no pudo explicarse el porqué de los suicidios, ni calificar de clash of peoples todo el proceso, pero aunque juzgue conforme a su criterio —que ya vimos que no era ponderativo— a los indios y escriba christianos con orgullo al hablar de los españoles, no puede cerrar los ojos a la realidad de que la presencia de los españoles, los contagios y los abusos fueron los determinantes del proceso extintor de pueblos49. 

			La idea de Oviedo sobre la función del historiador procede, en principio, de Tito Livio y en este sentido no se aleja mucho de la que caracteriza a Maquiavelo en su Discurso sobre la primera Década de Tito Livio. Tanto Maquiavelo como Gonzalo Fernández de Oviedo son analistas de la Historia con mayúsculas, que intentan encontrar patrones que se repiten, al mismo tiempo que se centran en los grandes hombres que han hecho la Historia; en ambos casos, cuando se trata del tiempo presente, buscan el conocimiento directo de la acción a través de sus participantes, aunque no les despierten simpatía alguna. Sirva de ejemplo de Maquiavelo su conocimiento directo de César Borgia y sus exacciones, mientras que en el caso de Oviedo se nos ofrece la cuestión de Pedrarias Dávila. Curiosamente, tanto el florentino como el madrileño pudieron conocer personalmente al hijo de Alejandro VI, elemento que a los dos sirve como ejemplo de la maldad del hombre50. El aspecto analítico historiográfico del secretario florentino y del cronista de Indias se nos presenta más claro en el caso de Oviedo en sus Batallas y Quincuágenas, donde se nos narran vidas de distintos personajes del presente y de distintos nobles del pasado, sirviendo los del pasado como un elemento negativo, especialmente cuando el pasado es reciente, tal y como nos ilustra con sus críticas al obispo Acuña y los comuneros, presentes tanto en la Relación de la prisión del rey de Francia (unos diez años posterior a los acontecimientos que narra), como en las Quincuágenas, redactadas en un tiempo en que ya goza de una mayor distancia.

			Además de Maquiavelo, Oviedo bebe como historiador de Tucídides, el primer historiador propiamente dicho, y cuyo método sigue y respeta, buscando un conocimiento directo de la acción, ora por presencia directa, ora mediante interrogatorio a testigos presenciales, intentando discernir la verdad en los elementos a él narrados. En este sentido, Oviedo es muy consciente de la Historia. A este tenor, nos parece muy adecuada la observación de Hayden White en Metahistory, the historical imagination in nineteenth-century Europe sobre Tucídides y Heródoto:

			It is found in thinkers like Herodotus and Thucydides, «whose descriptions are, for the most part, limited to deeds, events and states of society, which they had before their eyes, and whose spirit they shared. They simply transferred what was passing in the world around them, to the realm of representative intellect». Acording to Hegel, such historians work like poets who operate on material «supplied by [the] emotions, projecting it into an image for the conceptual faculty»51.

			LA PRISIÓN DEL REY FRANCISCO DE FRANCIA EN LA HISTORIOGRAFÍA DE SUCESOS RECIENTES


			Éste es un momento adecuado para rescatar un texto prácticamente olvidado de Gonzalo Fernández de Oviedo en el que se narra uno de los acontecimientos fundamentales del siglo XVI en Europa: la captura del rey Francisco I tras la batalla de Pavía por parte de las tropas del emperador Carlos V, quien lo tuvo preso dos largos años en Madrid, alojado cómodamente en el Alcázar Real, como correspondía a un rey. El suceso resultó traumático para toda Europa; un rey había sido hecho prisionero por otro, algo que no era un hecho inaudito, y mucho menos en el caso de Francia, que ya había visto en 1369 cómo un monarca suyo caía en manos enemigas en la batalla de Crécy. Sin embargo, este caso era diferente: Carlos I de España y V del Sacro Imperio era el monarca más poderoso de Europa y sus ejércitos parecían imparables en ese momento, hasta el punto de llegar a capturar al segundo rey más poderoso de la Cristiandad.

			Esta evidente superioridad del monarca de la Casa de Habsburgo suponía una grave amenaza para el equilibrio de fuerzas en Europa, y en especial para Francia: un soberano podía llegar a extender sus dominios de forma casi ilimitada, con el riesgo de convertirse en un nuevo Carlomagno. La superioridad del emperador se mostraba a través de los ejércitos españoles y las riquezas, aparentemente ilimitadas, que llegaban de las tierras conquistadas allende los mares por Hernán Cortés. 

			Los sucesos que narra Fernández de Oviedo corresponden a varios periodos históricos en torno a ese vital momento y nos han llegado en forma manuscrita autógrafa en un volumen custodiado en la Biblioteca Nacional de Madrid con la signatura MSS/8756 con una encuadernación posterior, tal vez de los siglos XVII-XVIII. Gonzalo Fernández de Oviedo era cronista del emperador y en aquellos años estaba siempre en el entorno de la corte, conociendo muy bien los pormenores de la vida cortesana gracias a su cargo y su relación con grandes personajes con los cuales había tenido trato, como el duque de Calabria, a quien conocía de Nápoles, cuando todavía era un reino independiente.

			Además de relatar los hechos de lo sucedido al rey Francisco y al César Carlos, Oviedo entra en frecuentes digresiones sobre acontecimientos que tienen relación marginal con los sucesos del momento, como puede ser la ejecución del obispo Acuña, capitán comunero, de quien tiene una pésima opinión que nunca cambió52, reputación compartida por todo el reino, como da fe fray Antonio de Guevara en sus Epístolas familiares. Véanse los siguientes extractos de cartas al obispo Acuña: 

			M. R. Señor y bullicioso prelado: Salobreña, vuestro cabo de escuadra, me dio una carta vuestra, la cual luego no podía entender; mas después que la leí y torné a leer, vi que no era carta, sino un cartel que me enviaba el obispo de Zamora, por el cual me desafiaba y amenazaba que me había de matar o mandarme castigar. [...] Si no queréis imitar a Cristo, que os crió, imitad a don Luis de Acuña, que os engendró, a cuyas puertas comían cada día muchos pobres, y a las vuestras no vemos agora sino jugar y aun renegar soldados. Hacer de soldados clérigos aun pasa; mas de clérigos hacer soldados, esto es cosa escandalosa; lo cual, señor, no diremos de vos, que lo consentistes sino que lo hicistes, pues trujistes de Zamora a Tordesillas trecientos clérigos de misa, no para confesar a los criados de la Reina, sino para defender aquella villa contra el Rey53. 

			M. R. Señor y inquieto obispo: Por letra de Quintanilla el de Medina, supe en cómo habíades, señor, recebido mi carta, y aun supe que en acabando de leer, comenzastes luego a gruñir y decir: ¿Es cosa esta para sufrir, que sea más poderosa la lengua de Fray Antonio de Guevara que no lo es mi lanza; y que no contento con habernos sacado a Don Pedro Girón de entre manos me escriba aquí agora mil blasfemias?54.

			La Relación arranca con los preparativos de la guerra contra Francia por el dominio en la Península Itálica; los últimos acontecimientos de que se da cuenta (en un sentido cronológico, no narrativo) son del año 1533, lo que nos permite establecer una fecha ante quem non para su acotación en lo que a la fecha de composición se refiere. Esta fecha nos da un marco de referencia preciso para su datación. Siendo Gonzalo de Oviedo un escritor empedernido (casi podríamos tildarlo de grafómano), no parece aventurado asumir que decidió dar por concluida la redacción de este texto en 1533, pues, de haber acontecimientos significativos posteriores, no habría dudado en dar cuenta de ellos.

			El texto no sigue un orden narrativo estrictamente cronológico; el cronista da saltos adelante y atrás, insertando comentarios autobiográficos o añadiendo referencias a sucesos anteriores al relato que nos ocupa. Hay tramos en que la continuidad narrativa se pierde, al introducir Oviedo una breve historia de la Guerra de las Comunidades y de cómo fue ajusticiado el obispo Acuña, líder de los comuneros. Asimismo, la Relación no concluye con el intercambio de rehenes realizado en un navío, como se puede suponer por el título, sino que continúa hasta la Guerra de Hungría contra los otomanos, y también las Guerras de Italia, que durante medio siglo vieron enfrentarse a Carlos V contra Francisco I de Francia.

			La técnica narrativa es sencilla, pero perfectamente coherente con los trabajos de Fernández de Oviedo como cronista. El narrador nos cuenta aquellas cosas de las que ha sido testigo y tomado buena nota; como en sus trabajos etnográficos, se detiene minuciosamente en la descripción de las vestimentas de todos y cada uno de los personajes, así como sus armas, monturas, pajes, etc. Trata con la misma curiosidad científica al indio caribe y al aristócrata castellano. A cambio, cuando Fernández de Oviedo no ha sido testigo ocular de los acontecimientos, busca siempre tener información contrastada de testigos directos o directamente obtenida de documentos pertenecientes a la cancillería regia. Así, Oviedo nos transmite esta información:

			Desde el mes de diciembre del año de 1523 que yo llegué a España viniendo de las Indias, hasta el año de 1526 que el emperador nuestro señor partió de Sevilla, yo residí en la Corte de Su Majestad, y pude bien ver y considerar algunas cosas y pasos de lo que sucedió en aquellos tres años, como lo tengo dicho, porque con mucha diligencia traté de inquirirlo. Pero todavía deseando entender bien la raíz y médula de la disconformidad del emperador y del rey de Francia, y las otras cosas, que por causa de mis viajes y ausencias no habían venido a mi noticia, quiso Dios que topé después en Castilla algunos caballeros que habían discurrido por Italia y eran mis amigos y conocidos de antes, en especial Pedro de Guzmán, hijo del tesorero Ruy López, y hermano del docto varón el maestro Hernán Núñez, caballero de la orden militar de Santiago [...]

			Como en tantas otras ocasiones, Gonzalo de Oviedo apunta noticias autobiográficas y nos deja entender su forma de trabajo como historiador, siguiendo el criterio de Tucídides: dar cuenta de aquello de que se es testigo directo, o mediante el contraste de informaciones de testigos oculares. Sin embargo, las referencias a eventos de los que Oviedo ha sido testigo, no son meros apuntes de un cronista; en ellos siempre cita un número ingente de testigos que no hacen sino estorbar la narración, pero que cumplen una evidente función: la de demostrar la gente tan granada con que se ha codeado el autor: el duque de Alba, el duque de Calabria, un hermano del Comendador Griego, el canciller Gattinara, el emperador y su emperatriz, y un infinito etcétera. Sin duda, uno de los personajes a quien tiene más apego es al duque de Calabria, a quien en su día había servido como criado y dedicado el Claribalte. De igual modo, el cronista nos hace saber a los lectores que tiene acceso a información y documentación muy restringida al insertar copias de documentos privados, refiriendo siempre el origen. En el caso del tratado concluido entre el emperador y el rey de Francia, antes de insertar en el texto los artículos del mismo, nos dice:

			Los capítulos de la paz concluida entre el emperador y el rey de Francia en la villa de Madrid, domingo 14 de enero de 1526, de que públicamente anduvieron muchos traslados en la corte de César, eran estos: [...]

			Estos artículos fueron traducidos de las cartas del gran chanciller de la Cesárea Majestad Mercurio, quantumque más largamente se extendían [...]

			En lo tocante a los eventos más recientes y que podríamos definir como «noticias del corazón», Gonzalo Fernández de Oviedo, pues su posición era extremadamente cercano al emperador, se hace poco eco e intenta mantener la discreción, hecho en el que se distingue de otros autores de la época, como sería el caso de la Crónica Española55. Ese pequeño libelo aparecido en lengua castellana en Inglaterra por esas fechas no se puede calificar de crónica propiamente dicha, ya que es una mezcolanza de noticias reales con cotilleos menos propios de un cronista y más característicos de un propagandista, en este caso un español resentido con Enrique VIII por haber repudiado a Catalina de Aragón en favor de Ana Bolena. Así narra Oviedo una especie sobre el emperador y la hermana del rey de Francia:

			[...] Madama de Alanzón fue a palacio, y estuvo con Su Majestad más de dos horas, hablando en la deliberación de su hermano el rey de Francia. [...] Y otro día siguiente el emperador fue a la posada de Madama de Alanzón, y estuvo con ella más de una hora, y así de esta manera se visitaron tres o cuatro veces [...] Sábado catorce de octubre se partió el emperador para Aranjuez a montear, y después de ido Su Majestad, el mismo día en la tarde se partió para Madrid Madama de Alanzón: unos dicen que descontenta y desconfiada del concierto de la paz con Francia: y otros, que desde lejos miran, decían otras cosas. [...]

			No quiere decir el cronista explícitamente que el emperador hubiese tenido un idilio con la hermana del rey de Francia, pero esas continuas visitas, ora en palacio, ora en la posada de Margarita de Francia, aunque puede que fuesen para tratar sobre las condiciones de paz, bien podían esconder un breve romance, algo que no fue ajeno a Carlos V cuando no era todavía casado.

			Sobre el tiempo en que se escribe la Relación, tenemos en el folio 116r una referencia cronológica del propio Fernández de Oviedo, que además nos sirve para dar una idea sobre su estilo y metodología de trabajo:

			En la ciudad de Valencia, donde el dicho señor duque de Calabria reside, mandó Su Excelencia hacer grandes alegrías y fiestas por tan prósperas y verdaderas nuevas. Y no faltó quien de sus aceptos criados me las enviase copiadas hasta las Indias a esta fortaleza de Santo Domingo de la Isla Española donde resido en servicio de Su Majestad como alcaide y capitán de la dicha fortaleza56. Ni tampoco han faltado letras de amigos fidedignos por las cuales supe que el emperador nuestro señor a los 25 de septiembre hizo alarde en la ciudad de Viena [...]

			Esta ingente cantidad de informaciones, minuciosamente registradas, la revisión constante de sus notas, el contacto directo con sus contemporáneos más relevantes, la reflexión histórica sobre la importancia de lo que el cronista registra y su privilegiada situación como capitán y alcaide de la fortaleza culminarán en la obra maestra de su vejez, las Batallas y Quincuágenas, cuya complejidad editorial ha requerido veinte años para su edición definitiva, entrando ya en el siglo XXI el último de sus cuatro volúmenes (año 2002). 

			LAS «BATALLAS Y QUINCUÁGENAS»: CRÓNICA DE HECHOS, ARMORIAL DE ILUSTRES Y DIÁLOGOS RENACENTISTAS


			Si el Sumario es una obra maestra de la divulgación científica y la Historia General y Natural de las Indias un monumento esencial de la crónica de las tierras, costumbres, hechos de armas, fauna y flora de conquistadores y conquistados, las Batallas y Quincuágenas, escrito a partir de 1550 desde la fortaleza de Santo Domingo, resulta ser un compendio complejísimo de la historia de los reinos de Castilla y Aragón hasta el mismo momento en que Oviedo está escribiendo. La forma de diálogos corresponde al modelo neoplatónico del Renacimiento europeo y español y Oviedo ya había recurrido a ella en su célebre Libro XLII de la HGNI, donde relata todo lo que tiene que ver con las tierras y hombres de Nicaragua. En este caso el diálogo tiene como interlocutores al propio Oviedo, en su ropaje de Alcayde (de la fortaleza) y a su interlocutor, Sereno, que actúa como un faire-valoir del cronista, facilitando así la fluidez del relato a dos voces y asumiendo retóricamente la función del Lector o Narratario. La avalancha de informaciones, narraciones, notas y descripciones resulta, a veces, oceánica. El escrutinio atento de todo este material resulta inestimable para entender no sólo la mentalidad de los hombres y mujeres del Renacimiento, sino también las preocupaciones morales, metodológicas y epistemológicas de un cronista e historiador que tiene conciencia de su tarea. Señala Pérez de Tudela, responsable de la edición reciente de la obra, lo siguiente: «Que la realidad enfrentada al espejo oviedense no resultara siempre gloriosa, no quita, sino antes añade, valor significativo y veracidad a su intento de ensalzar la España “denodada” en ser dechado cultural»57. La obra está subdividida en «diálogos» que se integran en «Batallas» y en «Quincuágenas», siendo cada diálogo un desarrollo de la historia de un personaje y su familia, con especial atención a cuestiones que hoy calificaríamos de «historia de las mentalidades» o «historia social y económica». Pondré como ejemplo la forma de abordar la figura del Marqués de Santillana, don Íñigo López de Mendoza «el de los Proverbios»58. El diálogo (Batalla I, Quincuágena I, diálogo XXVIII) se refiere el segundo Conde de Tendilla59, nieto del Marqués de Santillana, a quien Oviedo conoció personalmente. Oviedo comienza por el testamento del Marqués «otorgado a ocho de mayo de mil cuatrocientos cincuenta y cinco», que deja a su tercer hijo 

			la villa de Tendilla, y los lugares de Fuente el Viejo y Valconete y Irueste y Yélamos de Suso y Almunia y Arazueque y Meco, con todos sus vasallos y rentas y pechos y derechos y términos y territorios y con la jurisdicción civil y criminal alta e baxa y mero y mixto imperio, con todo lo demás perteneciente al señorío de los dichos lugares y lo a ello y a cada uno de ellos anexo y connexo, y asimesmo la heredad de Monedero, en término de Guadalaxara60. 

			Una vez consultado el testamento para determinar con exactitud los dominios del primer Conde de Tendilla, y las condiciones jurídicas de su herencia, anota el matrimonio con doña Elvira de Quiñones, con quien, además del segundo Conde de Tendilla tiene al futuro cardenal Diego Hurtado de Mendoza y a «don Pedro de Mendoza, que casó en Zaragoza de Aragón con una señora generosa con quien ovo a don Juan de Mendoza, que yo le vi paxe del príncipe don Juan, mi señor, e ovo a don Íñigo López de Mendoza, que fue provisor en Sevilla por su tío el arzobispo». El diálogo aborda entonces aspectos de historia personal que nos ilustran sobre los usos y costumbres de la aristocracia en aquella época:

			SERENO. Mucho hay que decir de sus obras y esfuerço y liberalidad y grandes partes que tuvo de señor este marqués, aunque también fue un poco lisiado, y adherente a Cupido, y enamorado siendo viexo.

			ALCAYDE. Costumbre es en España entre los señores de estado, que venidos a la corte, aunque no estén enamorados o que pasen de la mitad de la hedad, fingir que aman, por servir y favorecer a alguna dama y gastar como quien son en fiestas y otras cosas que se ofrecen de tales pasatiempos y amores, sin que les dé pena Cupido.

			SERENO. ¿Cuál es la mitad de la hedad del hombre? Porque si el Conde vivió otro tanto como havía cuando yo le vi viexo enamorado, él viviría ciento cincuenta años o más. Y lo que vos decís que usan y practican los grandes es con las damas de Palacio y Casa Real; pero lo que por acá en los pueblos los señores enredan y endereçan a mugeres de otras calidades, otra cosa es y lenguaxe sobre sí, endereçando a mugeres de otras calidades y exercicio apartado y otro manjar que palabras, y no carece de libidinosa inclinación.

			ALCAYDE. Ya os entiendo y sé bien a dó tiráis. Esa enfermedad muchos reyes la han gustado y han sacado de ello hixos y hixas. Y que el marqués fuese tentado de pasión tan común, no os devéis maravillar deso (Batallas y Quincuágenas, tomo I, pág. 249).

			Una vez establecido este interesante, libidinoso y aristocrático punto, Oviedo pasa a contar lo que el célebre Gran Tendilla tuvo que ver en la toma de Granada, de lo que Oviedo había sido testigo presencial en su época de paje del príncipe don Juan. Se trata del episodio del cerco de Alhama por los moros granadinos, que el Conde de Tendilla resolvió en dos fases. El relato aclara muy bien los problemas de logística, ingeniería e infraestructura financiera de las guerras y, en concreto, de esta de Granada. Éste es el pasaje:

			SERENO. [...] Decidme ahora cómo se paga gente de guerra sin dineros, que parece cosa imposible.

			ALCAYDE. Havía días que no se daba dinero a la gente que el conde allí tenía, y los soldados de mala gana lo comportavan y se quejavan del Rey y del conde, y era la murmuración ya tan desvergoçada, que faltó poco de se amotinar, y de­samparar la ciudad. Y como el conde sintió esto, pensó un muy lindo entretenimiento y forma de paga de todo lo que se le devía a la gente de guerra, y dióles moneda sin dineros de justo valor y peso. Y de la forma que para ello tuvo fue que hiço muchos alvalaes, firmados de su nombre, de diversos precios y en cantidad así de un ducado como de más y de menos cuantía, y repartiéronse en aquel valor y precio que el conde les puso, y mandó que todos los bastimentos sin se los subir ni encarecer más de como estavan, se les diese por aquella moneda o albalaes; y prometió y dio su fee como caballero, de no salir de Alhama sin pagar todas aquellas monedas y firma, cuando después se le tornasen, y así lo cumplió y pagó todo después en su tiempo, sin quedar a dever cosa alguna de cuanto havía firmado (ibídem).

			Lo que nos está refiriendo aquí el cronista Oviedo es el primer caso conocido en Europa del uso de papel moneda, 170 años antes de su invención oficial en el reino de Suecia61; en este caso granadino, con cargo a la fortuna personal del segundo conde de Tendilla y para resolver un problema concreto de pago a los ejércitos mercenarios. En el momento en que los albalaes son admitido como moneda de cambio, el albalá pasa a ser un documento fiduciario de garantía que tiene como aval el patrimonio del Conde de Tendilla. El cual tiene como respaldo todos los bienes anteriores que hemos dicho, tanto en tierras como en señoríos y en moneda real. La capacidad del cronista para atender a estos aspectos lo diferencia de otros cronistas o historiadores de «sucesos particulares»; Oviedo nos ofrece toda la información social, económica, militar y jerárquica como un entramado histórico en el que cada una de las piezas sustenta la realidad histórica y social de las demás. La elección del diálogo renacentista resulta, en este sentido, coherente con las formas de comunicación cultural de su época. Pasemos ahora al célebre abuelo del Gran Tendilla, el Marqués por antonomasia, el creador de los Proverbios y de las Serranillas. Se habla de él en el diálogo VIII de la Quincuágena I: «duque del Infantado, marqués de Santillana, conde de Saldaña y del Real de Manzanares, señor de la casa de Mendoza y de la Vega»:

			Don Íñigo López de Mendoza, marqués de Santillana, fue hijo de Don Diego Hurtado de Mendoza, Almirante de Castilla, y de doña Leonor Lasso de la Vega, y nieto de Pero González de Mendoza. Este marqués fue muy inclinado a las letras, y así alcanzó mucha parte en ellas [...] y como era naturalmente estudioso y amigo de ciencia, a bueltas de los trabaxos militares y turvaciones que en su tiempo ovo en Castilla, compuso en metros aquellos sus Proverbios que comienzan: «Hijo mío muy amado, ara mientes», etc., obra de mucha philosophía moral y virtuosa enseñanza para bien vivir; y lo que la vida le turó, vivió como señor muy estimado y querido de grandes y pequeños (y murió de edad de setenta y cinco años) y muy acrescentado su estado. Y dexó seis hijos varones, como ahora iré declarándolos, por la orden de su testamento [...] Y dice que ya avía casado a sus hixas, la condesa doña María y doña Mencía. Y que dio a la condesa 20 mil florines corrientes, contados a 50 maravedís cada florín; y a doña Mencía, 32 mil florines corrientes, estimados al mismo precio. Y a la dicha doña María 600 mil maravedís (tomo I, pág. 33).

			El marqués de Santillana, duque del Infantado, «inclinado a las letras» y cabeza de la gran dinastía de los Mendoza y los Lasso de la Vega, abuelo del Gran Tendilla, tiene una imagen cultural especialmente atractiva, pero también tiene una imagen militar y aristocrática que en este diálogo aparece minucisamente reflejada en la réplica del Sereno, que es interlocutor del Alcayde. Lo que se nos transmite aquí es esa imagen que, un siglo después de su muerte, Oviedo rescata tanto a través de su testamento (documento fundamental y primario), como de la memoria histórica que deja a través de sus descendientes. Seguimos la descripción dada por el Sereno en este diálogo VIII: 

			este señor duque del Infantado fue uno de los grandes de Castilla que en su tiempo mayor casa tubo, y de más vasallos; y tan liberal, que era tenida por un Alexandro; y muy buen pariente a sus deudos; y muy agradecido con sus criados; y en todos sus echos era muy señor, y amado en toda nuestra España; y su casa muy rica en rentas y atavíos y grandes aparadores de sumptuosas vajillas de oro y plata; y su cámara con preciosas joyas y tapicerías; y su capilla de muchos y ricos ornamentos y excelentes cantores y músicos para el servicio del culto divino. Sus cazadores eran muchos y con muchas aves y alcones de diversas raleas; y sus monterías de muchos monteros y lebreles y sabuesos y ventores; y su cavalleriza tal que ningún señor de España le igualaba en esto ni tenía tales cavallos (ibídem).

			En esta descripción tenemos un análisis de la vida de la aristocracia castellana al final de la Edad Media, no muy diferente en la exhibición de lujo a lo que podrían ser las cortes italianas de los Visconti o los Médici o la corte, también en tierras italianas, de Alfonso V de Aragón. Oviedo escribe esto cumplidos ya sus setenta años y con una acumulación de experiencias, conocimientos y capacidad historiográfica que no está al alcance de sus contemporáneos. En este diálogo VIII cita a Hernán Pérez de Guzmán, pero también a Hernando del Pulgar, en sus Claros varones de Castilla y en el diálogo IX, sobre Luis de la Cerda, a Alfonso X en las Siete Partidas, y también en el Libro del Fuero Real de Castilla, las Tablas Alfonsíes y la General Historia y más adelante a Florián de Ocampo y otros autores de crónicas; no obstante su referencia y guía sistemática es la Natural Historia de Plinio o, en su caso, «aquella autoridad de Cicerón que dice: historia est testis temporis lux vetustatiset nuntia veritatis. Quiere decir: la historia es testimonio de los tiempos y luz de la antigüedad y anuncio de la verdad» (ibídem, pág. 256).
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